
Riesgo nuclear  

China hará todos los esfuerzos hacia ese fin.  
Por: Francisco Beltranena.  

Las amenazas de Corea del Norte se concretaron ayer. El desarrollo 
de una bomba nuclear que fuera puesta a prueba en una explosión 
subterránea que produjo un terremoto artificial de 3.6 grados de 
magnitud. 

El mundo no se ha quedado callado. La comunidad 
internacional ha reaccionado de manera vigorosa y enérgica 
condenando la prueba nuclear, pero de manera especial, la 
reacción que el gobierno de la República Popular de China. 

En una insólita declaración emitida por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de la República Popular de China, el 
gobierno de Pekín dijo: “En octubre 9, la RPDC (Corea del 
Norte) ignoró la amplia oposición de la comunidad 
internacional y condujo una prueba nuclear vergonzosamente”. 

“La posición de China sobre una península coreana 
desnuclearizada no cambia. China pide a la RPDC que cumpla 
con la promesa que han hecho, paren todas las actividades 
que pudieran empeorar la situación y regresen a las pláticas 
de las seis partes”. 

“Mantener la paz y la estabilidad en el noroeste de Asia se 
ajusta a los intereses de todos. El Gobierno chino llama a 
todas las partes a mantener la calma y ajustarse a la 
resolución pacífica del problema por medio del diálogo y la 
negociación. China hará todos los esfuerzos hacia ese fin”. 

“Japón y la comunidad internacional deben reaccionar 
fuertemente ante el anuncio de Corea del Norte de realizar 
una prueba nuclear. Corea del Norte es la responsable de esta 
situación”, dijo el Primer Ministro de Japón, de visita en Corea 
del Sur, y agregó: “En las Naciones Unidas, Japón hará todos 
los esfuerzos para implementar acciones, incluyendo una 



fuerte resolución inmediata en cooperación con países 
relevantes”, concluyó. 

De suyo, la prueba nuclear de Corea del Norte ha sacudido el 
avispero y la respuesta de los poderes relevantes de la región 
que se pudieran ver afectados por las extremas decisiones del 
gobierno de Pyongyang. El lenguaje de las declaraciones, 
especialmente la del gobierno de la República Popular de 
China es inaudito, y refleja ciertamente la preocupación en la 
región. 

El presidente de Corea del Sur, Roh Moo-Hyun, potencial 
blanco de primera importancia de un ataque nuclear por parte 
de Corea del Norte, declaró: “No tenemos otra opción que 
designar el anuncio oficial de Corea del Norte como una grave 
situación y tomar medidas de respuesta”. 

“Nuestro ejército, dentro del contexto de la alianza Corea del 
Sur-Estados Unidos, está preparado para cualquier 
provocación de Corea del Norte”. “Lo que Corea del Norte ha 
hecho es romper la credibilidad de la comunidad internacional. 
Nuestro gobierno tomará acción en esto de manera rápida”. 

Como podemos notar, la situación es más que peligrosa y 
requiere de la intervención del sistema de Naciones Unidas, 
por medio del Consejo de Seguridad, con el fin de tratar de 
desarticular el desencadenamiento de una crisis a mayor 
escala en la región más productiva económicamente del 
planeta. 

Coincidencia o no, llama poderosamente la atención que el 
mismo día en que las Naciones Unidas estarían nombrando a 
su nuevo Secretario General, Corea del Norte desencadene 
semejante reto a la paz mundial. 

Horas después del anuncio de la detonación nuclear, el 
Consejo de Seguridad proclamó, por aclamación, como nuevo 
Secretario General de las Naciones Unidas, al ministro de 
relaciones exteriores de Corea del Sur, Ban Ki-Moon, 



nombramiento que tendrá que ser confirmado por la 
asamblea general, en una o dos semanas a lo sumo. 

¿Qué busca Corea del Norte? Primero que nada, que la 
aceptación de su gobierno con la prueba nuclear lo cambie de 
estatus y pase a pertenecer al Club de los Países Nucleares, 
algo que es una victoria para ellos. Las negociaciones con 
cualquiera de los actores de la comunidad internacional 
tendrán que considerar esta realidad. Corea del Norte no 
puede seguir aislada para siempre. 

Su gobierno ha apostado que cualquier cosa menor a una 
completa invasión militar es una capitulación. Presionará para 
ser aceptado, de la misma manera en la que Pakistán fue 
aceptado como potencia nuclear, y granjearse respeto a 
fuerza de miedo. 

Semejante reto sería el principio de la participación de 
Guatemala en el Consejo de Seguridad. La semana entrante 
se estará dando ese voto, que como guatemalteco espero sea 
favorable a Guatemala, nación de gente civilizada que puede 
contribuir a la búsqueda de la paz mundial. 

 


